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Resumen: A 50 años de la II Conferencia General del Episcopado Latinoa-
mericano, celebrada en Medellín (1968), la cual tuvo como principal pro-
pósito abordar la convulsionada realidad de América Latina en continuidad 
y bajo la luz del Concilio Vaticano II, el autor nos propone una relectura 
de esa Conferencia tan decisiva para la identidad eclesial y teológica lati-
noamericanas. En las distintas partes del artículo, procede primero a relevar 
algunas características y lineamientos generales del Concilio. Enseguida, da 
cuenta de la recepción creativa de este por parte de las Iglesias de América 
Latina reunidas en Medellín. Por último, desde la perspectiva, opciones y 
estilo de Medellín, sin duda condicionados por el agitado contexto latino-
americano de entonces, se detiene en algunos desafíos que parecieran estar 
pendientes o vigentes para la teología en el contexto actual, local y global, 
también en vertiginosa transformación. 

Palabras clave: Vaticano II, Conferencia de Medellín, Teología, Teología 
contextual.

Abstract: Facing the 50th anniversary of the Second General Conference of 
Latin-American Bishops, held in Medellin (1968), which main purpose 
was to deal with the troubled reality of Latin America in continuity and 
in the light of Vatican II, the author proposes a reinterpretation of that 
Conference so decisive for the identity of the Church and Latin-American 
Theology. The different parts of the article, fi rstly underlines some general 
features and guidelines of the Council. Then, realizes the creative reception 
of Vatican II by the churches of Latin America meeting in Medellin. Finally, 
considering the focus, the options and the style of Medellin, certainly 
conditioned by the hectic Latin American context, stops at some challenges 
that seem to be pending or in force for Theology in the current, local and 
global context, also in dizzying transformation.

Keywords: Vatican II, Conference of Medellin, Theology, Contextual 
Theology.
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INTRODUCCIÓN

Pronto se conmemoran 50 años de la II Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano, celebrada en Medellín, Colombia, del 24 
de agosto al 6 de septiembre de 1968. Medellín tuvo como principal 
propósito abordar la convulsionada realidad de América Latina en con-
tinuidad y bajo la luz del Concilio Vaticano II concluido en diciembre 
de 1965, y responder así a los desafíos que dicha realidad le planteaba a 
la Iglesia en la región1. 

Una primera impresión al releer los documentos de esta Conferencia, 
es que los obispos latinoamericanos –aunque no la citan– comparten la 
poderosa convicción conciliar expresada en Gaudium et spes (GS), de 
que “la fe [...] orienta la mente hacia soluciones plenamente humanas”2. 
Es decir, desde un discernimiento creyente de la realidad a la luz de la 
Palabra de Dios, la Iglesia latinoamericana considera que puede ser un 
aporte en la búsqueda de soluciones más humanas a los diversos proble-
mas históricos con que el ser humano se enfrenta en la región. Ahora 
bien, sostienen los obispos en el Mensaje al cierre de la Conferencia de 
Medellín, 

“Nuestro aporte no pretende competir con los intentos de solución 
de otros organismos nacionales, latinoamericanos y mundiales, ni 
mucho menos los rechazamos o desconocemos. Nuestro propósito 
es alentar los esfuerzos, acelerar las realizaciones, ahondar el con-
tenido de ellas, penetrar todo el proceso de cambio con los valores 
evangélicos”3. 

Esta perspectiva asumida en Medellín, de una fe al servicio del mun-
do y sus problemas, puso a la Iglesia y a la Teología en particular, en 
cuanto reflexión crítica de la fe, ante el desafío de la relevancia y la 
pertinencia. La Iglesia y la disciplina teológica, tanto ayer como hoy, 

1  Este trabajo fue presentado en la Jornada Anual de la Sociedad Chilena de Teolo-
gía, el 20 de octubre de 2017, y se inscribe en el proyecto de investigación «Con-
ferencia de Medellín: Estudios de las mediaciones culturales en la comprensión y 
propuesta de superación de la desigualdad», apoyado por Stipendienwerk Lateina-
merika-Deutschland (ICALA), para el período 2017-2018.

2  CONCILIO VATICANO II, Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo ac-
tual: Gaudium et spes, 11.

3  Segunda Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, La Iglesia en la 
actual transformación de América Latina a la luz del Concilio, II Conclusiones, Edi-
ciones Paulinas, Colombia 1968 Bogotá, 29.
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experimentan el llamado a contribuir en la respuesta a los desafíos con 
que nos enfrentamos todos los seres humanos. Hoy hacemos eco de este 
llamado en un escenario local y global que sigue siendo tanto o más 
convulsionado y en proceso de acelerada transformación que entonces. 
Hay cambios en el contexto, pero no en la perspectiva.

Pero antes de entrar en materia, conviene recordar que los resultados 
de las “deliberaciones y compromisos”, como los llaman los obispos en el 
mencionado Mensaje, se hallan en el documento final subtitulado “Con-
clusiones”, aprobado por las instancias vaticanas en octubre de 1968.  
Luego de una Presentación del texto, de la transcripción del Discurso 
de S. S. Pablo VI en la inauguración de la Segunda Conferencia, de un 
Mensaje a los pueblos de América Latina por parte de los participantes 
en la Conferencia, y de una Introducción a las Conclusiones, vienen 
los resultados de las 16 comisiones y subcomisiones en que funcionó la 
Conferencia, con sendos textos articulados bajo tres títulos o asuntos 
mayores abordados. Bajo el título “Promoción humana”, están los do-
cumentos 1. Justicia, 2. Paz, 3. Familia y Demografía, 4. Educación y 
5. Juventud. Bajo el título “Evangelización y crecimiento de la fe”, los 
documentos 6. Pastoral popular, 7. Pastoral de élites, 8. Catequesis y 9. 
Liturgia. Por último, bajo el título “La Iglesia visible y sus estructuras”, 
los documentos 10. Movimientos de laicos, 11. Sacerdotes, 12. Religio-
sos, 13. Formación del clero, 14. Pobreza de la Iglesia, 15. Pastoral de 
conjunto y 16. Medios de Comunicación Social4. 

Al cabo de 50 años de la Conferencia se podría, por ejemplo, intentar 
conocer y comprender el origen de sus lineamientos pastorales y evaluar 
su realización e impacto. Esta tarea no es pequeña ni irrelevante, pues 
cualquier plan pastoral requiere ser evaluado, tanto en su diseño como 
en su ejecución y resultados. En efecto, solo llevando a cabo esta tarea 
se legitima cualquier esfuerzo posterior por planificar el servicio que la 
Iglesia ha de prestar en América Latina. La práctica de fijar objetivos, 
planificar, de hacer seguimiento y evaluar se ha ido instalando para que-
darse en todas las instituciones, incluyendo la Iglesia.

Con todo, una empresa como esa –si aún no ha sido realizada por 
instancias del CELAM– supera nuestras posibilidades, sobre todo con-

4 Algunas ediciones del documento final de Medellín, como la editada por Ediciones 
Paulinas, Colombia 1968, incluyen también tres alocuciones de su S. S. Pablo VI 
en Bogotá.



114 Fernando Verdugo

siderando el tiempo, los recursos y las competencias que se requieren 
para llevarla a cabo. Nuestro propósito, en cambio, será más modesto: 
nos interesa discernir, como sugiere el título, los desafíos actuales para la 
teología desde una relectura de Medellín. No se trata de partir por lo que 
considero los desafíos actuales más urgentes para la teología5, para luego 
ver qué aporta Medellín para responder a ellos, sino más bien de releer 
Medellín y desde esa relectura ver qué desafíos parecieran estar pendien-
tes o vigentes para la teología, en el actual contexto latinoamericano. 
Luego, en otra investigación, se podría analizar cómo se ha respondido 
teológicamente a dichos desafíos. 

En concreto, releyendo los documentos de la Conferencia de Me-
dellín, como también algunos artículos teológicos escritos con ocasión 
de aniversarios de dicha Conferencia, creo conveniente destacar algunas 
opciones fundamentales y modos de proceder de Medellín que están in-
disociablemente ligados al contexto latinoamericano y al legado eclesial 
del Concilio Vaticano II, a los cuales explícitamente se buscó responder. 
En efecto, como bien lo expresa el título del documento conclusivo, «La 
Iglesia en la actual transformación de América Latina a la luz del Con-
cilio», la II Conferencia explícitamente quiso situar su quehacer de cara 
a ese doble referente. Hay que señalar, sin embargo, que tuvo mucho 
influjo en la Conferencia la encíclica social de Pablo VI Populorum pro-
gressio (PP), proclamada en 1967, la cual buscaba dar orientaciones más 
específicas para un desarrollo integral de los países llamados del Tercer 
Mundo, en un mundo dividido en dos bloques ideológicos y antagóni-
cos: el socialista y el capitalista. Se entiende entonces, que no sean pocas 
las citas o referencias a PP en los textos que conforman el documento 
Conclusiones de Medellín6.

Medellín hay que entenderlo en continuidad con la iniciativa liderada 
por Mons. Manuel Larraín, Obispo de Talca en Chile, de crear una ins-
tancia eclesial colegiada para abordar asuntos comunes a las iglesias de la 
región, la cual tomó cuerpo en la I Asamblea General de la Conferencia 

5  Algunos desafíos actuales para la Teología en América Latina los he puesto de re-
lieve en F. VERDUGO, “La educación teológica en el contexto latinoamericano. Los 
aportes de Juan Luis Segundo”, en Teología y Vida 57/4 (2016) 485-507.

6  En el texto “Conclusiones” de Medellín, encontramos 42 citas o referencias a Po-
pulorum progressio, solo por debajo de la citas o referencias a la Constitución Gau-
dium et spes (50 veces) y por encima de la constitución Lumen gentium del Concilio 
Vaticano II (31 veces).
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del Episcopado Latinoamericano (CELAM) reunida en Río de Janeiro 
(1955). Conferencia que, con la aprobación de Pío XII, se instala como 
órgano permanente. Pero también hay que entender la II Asamblea Ge-
neral del CELAM principalmente como un esfuerzo de recepción en la 
región del Concilio Vaticano II, nuevamente por iniciativa del secretario 
general del CELAM, Manuel Larraín, expresada a Paulo VI en 1965. 
Pero, es sabido, Mons. Larraín no pudo participar de Medellín, ya que 
falleció en un accidente un par de años antes de la preparación inmedia-
ta y realización de la Conferencia.

Carlos Schickendantz ha estudiado concienzudamente la convocato-
ria, el desarrollo y el estatuto jurídico-eclesial de la Conferencia de Me-
dellín, haciendo notar que se trata de una recepción única del Concilio 
en comparación con otras áreas geográficas y culturales del mundo7. Por 
mi parte, me interesa relevar algunas características y lineamientos gene-
rales del Concilio que dieron lugar a una recepción creativa de las Igle-
sias de América Latina que comparten una historia y rasgos culturales 
comunes8. Puede que no sea exhaustiva mi lectura del Vaticano II ni de 
Medellín, pero los elementos que destaco de ambas instancias colegiadas 
de la Iglesia no dejan de ser fundamentales. Desde esa recepción creati-
va del Concilio por parte de Medellín, en buena medida condicionada 
también por el convulsionado contexto latinoamericano, espero poder 
detenerme en algunos desafíos teológicos para el presente. Así, en lo 
que sigue podremos ir reconociendo el siguiente esquema: Vaticano II, 
Medellín, desafíos actuales a la teología. 

1. UNA ACTITUD DE APERTURA, UN ESTILO DIALOGANTE Y UN MÉTODO

Como sabemos, el Concilio Vaticano II, anunciado por Juan XXIII el 
25 de enero de 1959, inició su primer período el 11 de octubre de 1962 
y terminó el cuarto período el 8 de diciembre de 1965. La actitud de 
apertura de los padres conciliares, en un mundo que ya se vislumbraba 

7  C. SCHICKENDANTZ, “Único ejemplo de una recepción continental del Vaticano 
II”, Teología: revista de la Facultad de Teología de la Pontificia Universidad Católica 
Argentina 69/108 (2012) 25–54. Véase, también: C. DE LORA, “Del Concilio a Me-
dellín, hoy”, en Alternativas: revista de análisis y reflexión teológica 18/41 (ene.-jun. 
2011) 25-38; o en Christus 75/784 (mayo-junio 2011) 32-37.

8  Se podría analizar, también, cuál fue la verdadera influencia de PP, en comparación 
a GS y a otros documentos del Concilio; investigación que nos llevaría demasiado 
lejos para los propósitos de este trabajo.
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como sometido a enormes transformaciones, es algo a destacar. En lugar 
de condenar los cambios culturales, en buena medida como resultado 
del avance de las ciencias modernas, quiso comprenderlos. Por otra par-
te, miró con simpatía a los no cristianos y quiso dialogar con ellos9. Se 
aprecia nítidamente un cambio de estilo: de jurídico y punitivo a más 
persuasivo y motivador; de condenatorio y autoritario a dialogante y 
colegiado; menos dogmático y más pastoral10. 

Sin duda que estos rasgos los hallamos también en los padres reuni-
dos en Medellín. Por ejemplo, la amplitud de mente para comprender 
la realidad en toda su complejidad, con la ayuda de y no de espaldas a 
las ciencias, sobre todo las sociales, y de responder a la realidad desde la 
fe en términos más propositivos y pastorales.  Esta nueva actitud hacia 
la realidad se aprecia en la adopción sistemática del método ver-juzgar-
actuar, desarrollado inicialmente por la Juventud Obrera Católica, en 
los distintos documentos de la Conferencia, tal como lo había hecho 
ya la constitución Gaudium et spes del Concilio. La recepción creativa 
en relación al Concilio, se verifica en la generalización y desarrollo del 
método para abordar ámbitos disímiles de la realidad social y eclesial, de 
los que Medellín decidió hacerse cargo. En efecto, en los 16 documentos 
de Medellín se reconoce la estructura jociana: comprender los hechos 
o la realidad del asunto abordado (justicia, paz, familia, educación, ju-
ventud, pastoral popular y de élite, catequesis, movimientos de laicos, 
etc.), seguida de una iluminación o reflexión doctrinal, para concluir 
con orientaciones pastorales. 

Por ahora, convengamos que el método adoptado y desarrollado per-
mitió a los obispos una aproximación a la realidad mucho más des-
prejuiciada y rica, acorde con su complejidad y acelerado proceso de 
transformación. Desde entonces, el quehacer teológico y pastoral ya no 
puede eximirse de hacer uso y dialogar con otros saberes y disciplinas, las 
ciencias sociales entre otras, para comprender y servir a la humanidad, 
en la senda trazada por el Concilio en GS 11, descrita más arriba. No se 
esconde que ha habido críticas al método jociano y que este tiene que 
ser afinado todo lo que sea necesario. Sin embargo, con el diálogo inter-

9  J. O’MALLEY, “El Concilio del acercamiento”, en Mensaje 61/612 (2012) 18-23.
10  J. O’MALLEY, “El estilo del Vaticano II”, en Mensaje 52/518 (2003) 22-25. Para una 

evaluación de conjunto del Concilio, ver J. O’MALLEY, ¿Qué pasó en el Vaticano II? 
(Sal Terrae, Santander 2012).
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disciplinar favorecido por ese método la teología ha salido enriquecida, 
como ha sido también por siglos la relación fecunda con la filosofía. La 
adopción de dicho método por parte de la teología ha hecho que esta, 
como pocas veces, se vuelva “relevante”, es decir significativa no solo 
para los especialistas, sino para el pueblo creyente en el continente. Esto, 
en la medida que la teología, en diálogo con otras disciplinas y saberes, 
opera como mediadora entre los acontecimientos y anhelos históricos y 
la Palabra de Dios acogida en la fe, queriendo ser esta orientadora en la 
búsqueda de soluciones eficaces a los problemas que ayer y hoy afligen a 
los seres humanos.  Por cierto, hay asuntos que Medellín no desarrolló o 
ni siquiera abordó porque no estaban (suficientemente) instalados en el 
debate de la época. Por ejemplo, la degradación ambiental a la par de la 
degradación social, puesta de relieve por Francisco en Laudato Si’ (LS), 
la cual requiere de un diálogo y enriquecimiento mutuo de la teología 
con las ciencias de la naturaleza. O bien, la espinuda “cuestión del géne-
ro”, que requiere hoy de la teología un mayor diálogo con la psicología, 
las ciencias biológicas y sociales, para comprender mejor el asunto y no 
quedar descalificados de partida en el debate, al rotularla simplemente 
de “ideología”11. Medellín dio pauta no solo reconociendo la “igualdad 
de derecho y de hecho” de la mujer con el hombre (Justicia, 1), sino 
marcando una perspectiva de servicio y un método para abordar cuestio-
nes complejas. Estos asuntos, más que deudas de Medellín, son nuevos 
desafíos que hay que desarrollar con el espíritu y método de Medellín.

2. UNA RESPUESTA ÉTICA AL CONTEXTO, QUE ATIENDE A LOS “SIGNOS DE LOS 
TIEMPOS”

Además de un cambio de foco, estilo y método, el Concilio Vaticano 
II constituyó una respuesta ética a un contexto mundial marcado por 

11  Para un completo y matizado estudio de la cuestión del género desde una perspec-
tiva de la teología católica, recomiendo A. FUMAGALLI, La cuestión del gender. Claves 
para una antropología sexual (Sal Terrae, Santander 2016). Algo más breve en V. 
AZCUY, “Teología y Estudios de Género. Un discernimiento al servicio de una vida 
humana más digna”, versión abreviada de la presentación en el Seminario Interno 
de Profesores de la Facultad de Teología de la Universidad Católica de Chile, el 
13 de octubre de 2015, y cuya versión completa será publicada en español. La 
versión breve fue publicada en alemán, en M. ECKHOLT (ed.), Gender studieren. Ein 
Lernprozess für Theologie und Kirche (Grünewald, Ostfildern 2016) 55-72. Algo 
más breve todavía, siempre en perspectiva teológica: C. DEL RÍO, “¿De qué habla-
mos cuando hablamos de «género»?”, en Mensaje 64/662 (2017) 26-28.
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dos guerras mundiales, por el holocausto, la era atómica iniciada en 
Hiroshima, el ateísmo comunista, el existencialismo de la posguerra y 
la guerra fría12. En efecto, en un contexto mundial de fragmentación y 
división, en diversos documentos se presenta a la Iglesia como signo, 
sacramento, de una posible unidad en una humanidad dividida (Lumen 
Gentium, Gaudium et Spes). Por otra parte, debido al antisemitismo de 
siglos y del holocausto en particular, como también al conflicto Israelí-
Palestino de los 60, surge la declaración Nostra aetate, que aborda las re-
laciones del cristianismo con otras religiones no cristianas, con el judaís-
mo e islam en particular. Y frente a las demandas de libertad, tolerancia 
y de rechazo al totalitarismo, como el que se daba en gobiernos del Este 
de Europa y de Asia, la declaración Dignitatis humanae sobre la libertad 
religiosa, significó una evolución o cambio doctrinal en relación a ense-
ñanzas y prácticas eclesiales del pasado. En fin, frente a los desafíos de 
los humanismos de la modernidad tardía (tales como la temporalidad, la 
justicia, el ateísmo, el existencialismo), en lugar de condenarlos al estilo 
de Pío IX13, son considerados y asumidos como parte de “El gozo y la 
esperanza, la tristeza y la angustia de los hombres de nuestro tiempo”14. 

Así, teniendo como antecedente esta inquietud conciliar por respon-
der éticamente a peligros y desafíos mundiales, no es de extrañar que 
iglesias locales, como las de América Latina reunidas en la Conferencia 
de Medellín, hayan querido redoblar sus esfuerzos por hacer frente a los 
problemas y desafíos más apremiantes del contexto latinoamericano, “en 
un momento –se dice– decisivo de su proceso histórico”15. Del Concilio 
aprendió a interpretar, a la luz de la fe, “los signos de los tiempos”; es de-
cir, a discernir “en los acontecimientos, exigencias y deseos… los signos 
verdaderos de la presencia o de los planes de Dios”16, como se aprecia en 
la manera de aproximarse los obispos a la realidad, descrita en la Intro-
ducción a los documentos de Medellín:   

12  Cf. S. SCHLOESSER, “Against Forgetting: Memory, History, Vatican II», en Theolog-
ical Studies 67/2 (2006) 275-319.

13  Syllabus, 80.
14  CONCILIO VATICANO II, Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo ac-

tual: Gaudium et spes, 1.
15  Introducción a las Conclusiones, 1.
16  CONCILIO VATICANO II, Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo ac-

tual: Gaudium et spes, 11.
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“No podemos dejar de interpretar este gigantesco esfuerzo por una 
rápida transformación y desarrollo como un evidente signo del Espí-
ritu que conduce la historia de los hombres y de los pueblos hacia su 
vocación [PP 15]. No podemos dejar de descubrir en esta voluntad 
cada día más tenaz y apresurada de transformación, las huellas de la 
imagen de Dios en el hombre, como un potente dinamismo”17. “No 
podemos, en efecto, los cristianos, dejar de presentir la presencia de 
Dios, que quiere salvar al hombre entero, alma y cuerpo [GS 3]”18. 
“Así como otrora Israel, el primer Pueblo de Dios, experimentaba la 
presencia salvífi ca de Dios cuando lo liberaba de la opresión de Egip-
to, cuando lo hacía pasar el mar y lo conducía hacia la tierra de la 
promesa, así también nosotros, nuevo pueblo de Dios, no podemos 
dejar de sentir su paso que salva, cuando se da «El verdadero desarro-
llo, que es para cada uno y para todos, de condiciones de vida menos 
humanas, a condiciones más humanas… [PP 20 y 21]»”19.

Entre los asuntos que requieren de atención y respuestas urgentes 
están la pobreza y miseria persistentes en el Continente, las “situaciones 
de injusticia”, las “desigualdades excesivas” que son formas de “violen-
cia institucionalizada”, como también la violencia represiva y subversiva 
que atentan contra la paz, los factores que no favorecen la vida familiar, 
los déficits y desequilibrios en la educación, etc.; todas ellas cuestiones 
que, por imperativo ético, fijan la agenda pastoral de la Iglesia congrega-
da en Medellín. La creatividad se manifiesta, por ejemplo, en interpretar 
teológicamente lo que las ciencias sociales diagnostican: 

“Existen muchos estudios sobre la situación del hombre latinoameri-
cano. En todos ellos se describe la miseria que margina a grandes gru-
pos humanos. Esa miseria, como hecho colectivo, es una injusticia 
que clama al cielo”20; “Al hablar de una situación de injusticia –dirán 
los obispos más adelante– nos referimos a aquellas realidades que 
expresan una situación de pecado; esto no signifi ca desconocer que, 
a veces, la miseria en nuestros países puede tener causas naturales 
difíciles de superar”21. 

17  Introducción, 4.
18  Introducción, 5.
19  Introducción, 6.
20  Justicia, 1; las cursivas son nuestras.
21  Paz, 1; las cursivas son nuestras.
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De esa lectura social y teológica brotarán opciones pastorales que 
harán reconocible a la Iglesia latinoamericana por una lectura inédita 
del evangelio: 

“El particular mandato del Señor de «evangelizar a los pobres» –di-
cen los obispos– debe llevarnos a una distribución de los esfuerzos 
y del personal apostólico que dé preferencia efectiva a los sectores más 
pobres y necesitados y a los segregados por cualquier causa, alentando 
y acelerando las iniciativas y estudios que con ese fi n ya se hacen”22. 

Tenemos pues, de manera germinal en Medellín, la opción por los po-
bres, desde donde se quiere servir a la unidad del género humano amena-
zada en esta región del planeta; opción que será desarrollada localmente 
en años posteriores (v.g. por la III Conferencia General del Episcopado 
Latinoamericano, reunida en Puebla en 1979; por la Teología de la Libe-
ración) y asumida por la Iglesia en su magisterio universal23. La opción 
por los pobres emerge no solo como una prioridad pastoral, sino como 
una hermenéutica de la Palabra de Dios y de la realidad. 

Perdura hasta hoy el desafío de profundizar en ese “lugar teológico” 
relevado por la Iglesia latinoamericana y asumido por la Iglesia univer-
sal: el clamor de los pobres y segregados por cualquier causa. ¿De qué 
manera los empobrecidos y marginados están incidiendo en todo nues-
tro quehacer teológico hoy? Más aún, y considerando que este locus no 
es el único, es importante explicitar metodológicamente cómo los acon-
tecimientos de la historia discernidos a la luz de la fe como auténticos 
loci theologici, forman parte propia y no ajena del quehacer teológico. 
Los esfuerzos del Centro Teológico Manuel Larraín van en esa dirección, 
como puede apreciarse en la última publicación: «Lugares e interpelacio-
nes de Dios. Discernir los signos de los tiempos»24. En la Introducción 
a esta obra se afirma que “Lo verdaderamente decisivo… reside en la 

22  Pobreza, 9; las cursivas son nuestras.
23  Cf. JUAN PABLO II, “Homilía durante la Misa para la evangelización de los pueblos 

en Santo Domingo” (11 octubre 1984), en AAS 77 (1985) 358; JUAN PABLO II, 
Sollicitudo rei socialis (1987), 42; BENEDICTO XVI, “Discurso en la Sesión inaugural 
de la V Conferencia general del Episcopado Latinoamericano y del Caribe” (13 
mayo 2007), en AAS 99 (2007), 450; FRANCISCO, Evangelii Gaudium (2013), 198.

24  V. AZCUY, D. GARCÍA, C. SCHICKENDANTZ (ed.), Lugares e interpelaciones de Dios. 
Discernir los signos de los tiempos (Ed. Universidad Alberto Hurtado, Santiago 
2017). Ver, especialmente, C. SCHICKENDANTZ, “Signos de los tiempos. Articula-
ción entre principios teológicos y acontecimientos históricos”, pp. 33-69.
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importancia de situar un lugar teológico, es decir, una determinada ins-
tancia de autoridad a partir de la cual la fe y la teología argumentan, en 
el marco orgánico y diferenciado de las demás autoridades, de los demás 
lugares teológicos, en una suerte de red epistemológica que manifiesta 
que la inteligencia teológica se desarrolla al interior del dinamismo de 
toda la vida de la Iglesia, en un sistema estructurado con sus diversos 
componentes y sujetos, diacrónica y sincrónicamente considerados”25.

3. UNA CATOLICIDAD DIVERSA, COLEGIADA, TEOLÓGICAMENTE SITUADA Y 
COMUNITARIA 

Sin duda que el Vaticano II fue un Concilio eclesiológico: significó 
un cambio en la mirada “ad intra” de la Iglesia, como se puede apreciar 
en las imágenes y conceptos que utiliza para hablar de ella misma; y 
también en la mirada “ad extra”, abordando la realidad del contexto 
mundial con mayor empatía, responsabilidad y espíritu de servicio a la 
humanidad, como ya hemos visto. En cuanto a la mirada o reflexión “ad 
intra”, esta fue complementaria –por decirlo de alguna manera– a la del 
Concilio Vaticano I. Los principios de igualdad fundamental de todos 
los fieles –Iglesia como pueblo de Dios e Iglesia comunión– y la colegiali-
dad de los obispos vinieron a atenuar el verticalismo y centralismo del 
anterior concilio y su afirmación de la infalibilidad papal en materias de 
moral y fe. Este cambio en la mirada, en buena medida puede deberse a 
que, como hizo notar acertadamente Karl Rahner, el Concilio Vaticano 
II fue “el primer acto en la historia en que la Iglesia comenzó oficialmen-
te a realizarse como universal”26. En efecto, la presencia por primera vez 
de obispos de todo el mundo, más una comprensión de la o las culturas 
en clave más sociológica y antropológica, como la que aparece en GS 53, 
permitió una autocomprensión más profunda y diversa de la que se po-
día tener en una Europa sometida a un acelerado proceso de seculariza-
ción y, como contrapartida, favorecer el resurgimiento del concepto de 
“iglesias particulares” (Lumen gentium) o locales con una identidad más 

25  V. AZCUY, D. GARCÍA, C. SCHICKENDANTZ (ed.), Lugares e interpelaciones de Dios…, 
15-16.

26  K. RAHNER, “Die bleibende Bedeutung des Zweiten Vatikanischen Konzils”, en 
Stimmen der Zeit 197 (1979) 795-806; “Significado permanente del Vaticano II”, 
versión condensada y traducida al español por José Aleu, Selecciones de Teología 
31/121 (1992), http://www.seleccionesdeteologia.net/selecciones/llib/vol31/121/
121_rahner.pdf
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clara27. A diferencia del Vaticano I, el Vaticano II comprende que la uni-
dad de la Iglesia no es uniformidad, sino que ella ha de adaptarse a las 
distintas culturas. Señera fue la constitución Sacrosanctum Concilium, el 
primero de los documentos conciliares, con su apertura a la celebración 
litúrgica en lengua vernácula o a la adaptación de la Liturgia a la menta-
lidad y tradiciones de los pueblos. Pero cabe destacar también el decreto 
Ad gentes (AG) que subraya el reconocimiento del legítimo pluralismo 
cultural vinculado a las diversas Iglesias particulares28, además de ofrecer 
fundamentos cristológicos para favorecer dicho pluralismo: “la encarna-
ción” de Cristo como modelo para la Iglesia en la tarea de insertarse en 
toda cultura29; “las semillas de la Palabra” presentes en toda cultura y que 
hay que discernir30.

El Concilio Vaticano II fue un impulso para que las Iglesias particu-
lares estuvieran más atentas a la realidad de los pueblos y sus culturas 
en que están insertas. Pero, también, otorgó claves teológicas para que 
desarrollaran una identidad propia que no atentaba, sino que reforzaba 
la “catolicidad” de la Iglesia. En efecto, Medellín constituye un hito 
decisivo en la configuración de la identidad de una Iglesia latinoameri-
cana. Esta deja de ser una mera prolongación de la Iglesia europea a la 
cual le debe sus orígenes, y surge de la Conferencia una Iglesia regional 
con rasgos y acentos propios. Se entiende entonces que, para teólogos 
como Clodovis Boff, el mayor fruto de Medellín “fue haber dado a luz 
a la Iglesia latinoamericana en cuanto latinoamericana”31, pero tal vez 
exagera un poco cuando dice que fue “el acto de fundación” de la misma. 
Esto, porque en siglos y años anteriores hubo una serie de acciones que 
fueron gestando algunas características y opciones propias de la Iglesia 

27  La constitución Lumen gentium reintroduce el concepto patrístico de “Iglesias 
particulares”, precisando que estas gozan de “tradiciones propias” y están unidas 
bajo el primado del obispo de Roma, quien “defiende las diferencias legítimas y al 
mismo tiempo se preocupa de que las particularidades no solo no perjudiquen a la 
unidad, sino que más bien la favorezcan” (LG 13). Más aún, se afirma que “en (las 
Iglesias particulares) y a partir de ellas existe la Iglesia católica, una y única” (LG 23).

28  CONCILIO VATICANO II, Decreto sobre la actividad misionera de la iglesia: Ad 
Gentes, caps. 2 y 3.

29  CONCILIO VATICANO II, Decreto sobre la actividad misionera…, 10, cf. 22.
30  CONCILIO VATICANO II, Decreto sobre la actividad misionera…, 11.
31  C. BOFF, “La originalidad histórica de Medellín”, en http://www.servicioskoino-

nia.org/relat/203.htm; versión original en portugués: “A originalidade historica de 
Medellín”, en Convergencia 33/317 (1998) 568-576.



123Relectura de Medellín: desafíos actuales para la Teología

en la región. Piénsese, por ejemplo, en la defensa del indígena por parte 
de Fray Bartolomé de las Casas que, para algunos, constituyó la primera 
declaración de los DDHH; o bien, por parte de José de Acosta, que dio 
lugar a un nuevo trato al indígena y a una nueva estrategia evangelizado-
ra en América. También se pueden mencionar, por ejemplo, innovacio-
nes pastorales como las llamadas reducciones del Paraguay o las misiones 
itinerantes de Chiloé, con el ministerio de los fiscales que perdura hasta 
hoy. Y, más cercana en el tiempo, la creación misma del CELAM en 
Río, 1955, que implicó un interesante ejercicio de colegialidad previo al 
Concilio Vaticano II y a LG 22, en particular. Con todo, Medellín sig-
nificó un antes y un después en cuanto a la autoconciencia de la Iglesia 
latinoamericana, en su mirada pastoral hacia los desafíos propios de la 
región, en sus opciones y compromisos con un fuerte sello social32, en las 
formas de participación eclesial que favoreció y, por cierto, en la irrup-
ción de una teología propia. Detengámonos en estos rasgos identitarios 
y en los desafíos que implican para la teología hoy.

Siguiendo el balance histórico, de C. Boff, “Medellín dio a nuestra 
iglesia los elementos esenciales, que, madurados en la década siguiente, 
hasta Puebla, configuraron las tres instituciones que podemos llamar 
propias o típicas de la Iglesia latinoamericana, a saber: la Opción por 
los Pobres, la Teología de la Liberación y las Comunidades Eclesiales de 
Base”33. De la opción por los pobres, germinal en Medellín y vigente en 
el presente, ya hemos hablado. Tal vez solo recordar que Francisco, el 

32  El talante social de la Iglesia latinoamericana, ya estaba presente antes de Medellín, 
en buena medida apremiada por la injusta y explosiva realidad social.  C. BOFF, en 
el artículo “La originalidad histórica de Medellín”, señala que “en los años 50 y 60 
son todas las iglesias latinoamericanas las que asumen con vigor la problemática 
social, aunque desde una óptica marcada por las ideologías del tiempo: primero el 
populismo y después el desarrollismo”. Y más adelante precisa que “en torno a la 
época de la realización de Medellín, cuando los modelos de desarrollo y los prime-
ros Regímenes de Seguridad Nacional, como el de Brasil, no conseguían esconder 
ya su verdadera naturaleza elitista y opresiva, varias iglesias latinoamericanas esta-
ban cuestionando su alianza secular con el poder. Medellín, en el camino abierto 
por el Vaticano II, que rompió la «alianza constantiniana» (M.-D. Chenu), fue 
decisivo para dar a la Iglesia de AL el perfil de una iglesia libre del poder, próxima 
a los pobres y compañera del pueblo en su camino de liberación”.

33  C. Boff, “La originalidad histórica de Medellín”. Por su parte, C. DE LORA, en el ar-
tículo “Del Concilio a Medellín, hoy”, también señala que los tres grandes temas o 
dimensiones –opción por los pobres, comunidades eclesiales de base y liberación– 
van a enmarcar el caminar de la Iglesia en América Latina a partir de Medellín.
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primer Papa latinoamericano, formado durante el Concilio y ordenado 
al año siguiente de Medellín, manifestó en la exhortación apostólica 
Evangelii gaudium (EG), una suerte de carta de navegación para su pon-
tificado, que quiere “una Iglesia pobre para los pobres”. Y continúa: 

“Ellos tienen mucho que enseñarnos. Además de participar del sensus 
fi dei, en sus propios dolores conocen al Cristo sufriente. Es necesario 
que todos nos dejemos evangelizar por ellos. La nueva evangelización 
es una invitación a reconocer la fuerza salvífi ca de sus vidas y a poner-
los en el centro del camino de la Iglesia. Estamos llamados a descubrir 
a Cristo en ellos, a prestarles nuestra voz en sus causas, pero también a 
ser sus amigos, a escucharlos, a interpretarlos y a recoger la misteriosa 
sabiduría que Dios quiere comunicarnos a través de ellos”34. 

Obviamente, dado que esta es una respuesta de fe, requiere de la me-
diación teológica que necesita seguir siendo desarrollada.

De hecho, fue en respuesta a ese “signo de los tiempos”, a ese “anhelo 
de emancipación total, de liberación de toda servidumbre, de madura-
ción personal y de integración colectiva”35, a ese “sordo clamor (que) 
brota de millones de hombres, pidiendo a sus pastores una liberación que 
no les llega de ninguna parte”36, que surgió un nuevo e inédito modo de 
hacer teología en América Latina. Modo que, gestado un poco antes o 
a la par de Medellín y, en cierto sentido, respaldado por la Conferencia, 
sería conocido muy pronto como “reflexión crítica sobre la praxis histó-
rica a la luz de la Palabra” y bautizado como Teología de la Liberación37. 
En efecto, al leer los dos documentos más proféticos de la Conferencia 
de Medellín, el primero sobre la “Justicia” y el segundo sobre la “Paz”, 
es posible percibir ahí el espíritu de la teología de la liberación. En bue-
na medida, esto puede deberse a la estrecha colaboración de teólogos y 
obispos, en las preparación y realización de la Conferencia. Sabemos, 
por ejemplo, que el rol de Gustavo Gutiérrez, reconocido como uno de 
los padres de la Teología de la Liberación, fue decisivo en la comisión y 
redacción del documento “Paz”.

No es este el lugar para presentar el origen, desarrollo, rasgos prin-
cipales, variantes, críticas y autocríticas a la teología de la liberación 

34  FRANCISCO, Evangelii Gaudium, 198.
35  Introducción, 4.
36  Pobreza, 2.
37  G. GUTIÉRREZ, Teología de la liberación. Perspectivas (CEP, Lima 1971).
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surgida en torno a Medellín. Tal vez hacer eco del conocido teólogo 
norteamericano Robert Schreiter, para quien esta sería la mejor expre-
sión de una teología contextual tal como hoy se la entiende, dado que 
ha elaborado una reflexión de la experiencia creyente a partir de una 
situación concreta38. Si esto es así, con mayor razón urge el desafío que 
nos planteó hace 10 años la V Conferencia General del Episcopado La-
tinoamericano y del Caribe, reunida en Aparecida, Brasil (2007):

“Invitamos a valorar la rica refl exión postconciliar de la Iglesia pre-
sente en América Latina y el Caribe, así como la refl exión fi losófi ca, 
teológica y pastoral de nuestras Iglesias y de sus centros de formación 
e investigación, a fi n de fortalecer nuestra propia identidad, desa-
rrollar la creatividad pastoral y potenciar lo nuestro. Es necesario 
fomentar el estudio y la investigación teológica y pastoral de cara a 
los desafíos de la nueva realidad social, plural, diferenciada y globali-
zada, buscando nuevas respuestas que den sustento a la fe y vivencia 
del discipulado de los agentes de pastoral”39.

Volviendo a II Conferencia General del Episcopado Latinoamerica-
no, además de haber sido un ejercicio señero de sinodalidad y de co-
legialidad episcopal, de colaboración fecunda entre el episcopado y el 
servicio teológico, siguiendo la senda del Concilio Vaticano II, Medellín 
dio igualmente un gran respaldo e impulso a las “comunidades cristianas 
de base”. Les dedica atención y espacio en los documentos referidos a la 
Pastoral Popular (13), a la Catequesis (10 y 12) y a la Pastoral de Conjunto 
(10-12). Una “comunidad de base”, señala Medellín, es 

“una comunidad local o ambiental, que corresponda a la realidad de 
un grupo homogéneo, y que tenga una dimensión tal que permita el 
trato personal fraterno entre sus miembros” […], “célula inicial de 
estructuración eclesial y foco de la evangelización” y “factor primor-
dial de promoción humana y desarrollo”40. 

El modelo de Iglesia de comunión se impulsa y verifica, pues, a nivel 
regional y local. Cabe señalar aquí que, así como el Concilio Vaticano 
II, en la constitución Dei Verbum sobre la Revelación divina, promueve 
la centralidad y uso de la Escritura, Medellín encuentra en la comuni-
dad de base un notable espacio para la familiaridad con la Escritura y la 

38  R. SCHREITER, Constructing Local Theologies (Orbis Books, New York 31993) 15.
39  Documento conclusivo, 345; las cursivas son nuestras.
40  Pastoral de conjunto, 10.
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comunión. Así, propone “la formación del mayor número de comuni-
dades eclesiales en las parroquias, especialmente rurales o de marginados 
urbanos. Comunidades que deben basarse en la palabra de Dios y rea-
lizarse, en cuanto sea posible, en la celebración eucarística, siempre en 
comunión con el obispo y bajo su dependencia”41. 

Cabe aquí preguntarse –y con esto termino– si uno de los desafíos 
más urgentes para la teología hoy no está en el servicio a la comunión 
eclesial. Esto implica retomar –si se ha perdido– la práctica de colabo-
ración con los pastores tan fecunda en Medellín. No me refiero (única-
mente) a la tarea de formar personas para los ministerios eclesiales, sino 
sobre todo a la de contribuir en el discernimiento, a la luz de la Palabra 
de Dios, de la realidad histórica, de modo que como Iglesia seamos un 
aporte creíble en la búsqueda de soluciones más humanas a los proble-
mas, por ejemplo, de degradación ambiental y social que nos afectan a 
todos, y “de un modo especial a los más débiles del planeta”42. Claro que 
“nadie va donde no lo invitan”, dice el refrán popular. Pero nada obsta 
que tomemos iniciativas que tiendan puentes entre teólogas y teólogos 
y el episcopado: dos instancias fundamentales, diferenciadas y comple-
mentarias, para la debida actualización del Evangelio. Implica, también, 
asegurarnos como teólogas y teólogos una inserción en comunidades 
eclesiales. Esto no solo nos hace bien para la vivencia comunitaria de 
nuestra propia fe, tan opacada actualmente por las tendencias a “creer 
sin pertenecer”.  Contribuye a que las comunidades, además de crecer 
en familiaridad con la Escritura y con la rica Tradición de la Iglesia 
(sincrónica y diacrónica), cuenten con el apoyo del teólogo o teóloga 
profesional en la tarea de “dar razón de la esperanza” en sociedades más 
plurales y culturalmente menos homogéneas. Por lo demás, esta es una 
buena forma de escuchar el sensus fidei fidelium, lo cual no solo es un 
deber de los pastores sino, también, de aquellos que han hecho de la 
teología su servicio a la Iglesia43.

No puedo cerrar este artículo sin esbozar algunos déficits de Medellín 
y, hasta ahora, tareas teológicas no del todo acometidas. Por ejemplo, la 
atención a lo cultural, que será abordada por conferencias posteriores, 

41  Pastoral Popular, 13.
42  LS, 48.
43 Cf. COMISIÓN TEOLÓGICA INTERNACIONAL, El sensus fidei en la vida de la Iglesia 

(BAC, Madrid 2014).
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como Puebla (1979), Santo Domingo (1992) y, en menor medida, por 
Aparecida (2007)44, cada una con sus énfasis. La inculturación de la fe 
en sociedades cultural e internamente tan diversas, constituyen un nue-
vo desafío impensado al que poco nos hemos asomado teológicamente. 
Por otra parte, si en Medellín hubo un cierto déficit cristológico, que 
será subsanado en los años siguientes por la teología latinoamericana 
de la liberación, es igualmente reconocible un déficit pneumatológico, 
indispensable para poder discernir los signos de los tiempos. Sin duda, 
también, que es necesario profundizar en la acción del Espíritu para el 
diálogo ecuménico; pero, sobre todo, para el diálogo interreligioso en 
sociedades latinoamericanas marcadas por la pluralidad religiosa, como 
en otras sociedades de este mundo globalizado.

44 Cf. F. VERDUGO, “Aparecida: perspectiva teológico-cultural”, en Teología y Vida 
49/4 (2008) 675-686.




